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a p o n
i m p e r i a i i s i a 
pretende una

" 'n o  i n t e r v e n c i ó n ^
similar a la qu e  de 
manera tan e n o r m e  
ha ay u d a d o  al ataque 
fascista contra el p u e ­

b l o  e s p a ñ o l

O o y a  e n  M o s c o u
La : -r r ' .i  i ' i  la noticia, pei.> la  da 

E r ■ ■ B '” .- A rte- crM>ra
en m om ent'., una Expos.rión de Espa­
ñol. P a n  ce s«r que tr-its de una Exposición  de 
avte h istórico, en  la -q u e e l papel principal lo re­
presenta Goya. No -•ubemos la im portancia que 
pued. "ener esta  E xposición, ni las obras que en  
ella  ü u '-ia -; v ilo  SI' nos d ice que «Los D esastres  
de la Guerra? de G c y ..  y a lsu n os dibujos d«l mis- 
mn . rr puntos principales hacia  
refli.y:. •?'. interés del públ c . La «Guerra de Es- 
p ar-'í dirán los m osctv it.'—  y, en efecto, la 
giKii--. de España f",, pues poco m porta que .esa  
gran obra .-r rcrlizara h a c  más d e un siglo, con 
m o‘:vfi de !a invasión napoleónica, ya que por 
tris'i.s circunstancias h istóricas resulta en este  
m om in to  de tanta actualidad, .orno gi hubiera aca­
bado d e sal'r de la m ane d d  artista.

La pcrenni- actualidad q u ' posean «Los D esas- 
la  G uerrat por razón de sus «valores» pu- 

ram T.'. a;* á ticos, que s- n le s  que confi'Ti-n ex-
c lu sv a m en tp  • las ob ras'd e  arte la pt-rmanencin 
en la m em oria de los hombres, se v e  realzada aho­
ra por la actualidad histórica, y  todo aquel que re­
pase. a la lu z  de los acontecim ientos espantosos 
que crtiim cs v iv ien d o  los españoles, esta  serie de  
grabados iil aguafuerte, sentirá que. lo  que siente  
y  d;e- Goy.i en  ese  huracán de dolor bárbaro, llega  
hasi-j la raíz m ism a de su  espíritu  españ ol y  lo 
conm ueve superlativam ente.

A  Goya le cogió la G uerra de la  Independen­
cia a sus sesenta y  dos años de edad, cuando esta- 
bii ya  d eñ n il vam en te asentado e n  U  vida. Era 

.p in to r  de cámara: la  aristocracia_le  colm aba de 
encargos, ten ia coche con su  por de m uías, una o 
dos casas, tierras, «campicos». com o é l d ecía í ha 
bia ya realizado un  buen golpe de obras m aestres: 
e n  fin, la  fortuna se le  había m ostrado hasta en  
tonces relativam ente favorable —y  decim os 
tivam ent" porque, y a  en ese  tiem po. com­
pletam ente sordo y . adem ás, de los m uchos >ii;os 
que tuvo, se le logró uno solo. D e todos modos, 
G oya estaba perfectam ente situado en la  sociedad  
.española de su  tiem po y  pos^jíi cuanto pudiera po­
seer un artista en  aquella  época. V ino la  p c ltrca  
desatentada de G odoy a dar sus fru tos de m aldi­
ción, no m enos la  de F em and o V II y  sus secua­
ces, y  la'G uerra de la  Independencia, y  co.i ••lia s ’i 
secuela , la  R evolución  liberal, d ieron  com ienzo. 
La antigua sociedad española, e l antiguo régim en, 
com enzó a restallar y  agrietarse, como ,̂ i la  mo­
viera un  terrem oto (terrem oto politico-social fué. 
en efecto, todo aq uello), llegando a poco a desplo- 
mar.se toda su  organ.zación  y  rasi tc-dss sus insti- 
tucio.'.' s. N i m ás n i m enos que lo qu- hem os todos 
contem plado desde e l  17 de ju lio  del 36 a  prim eros 
d el 37. U n Estado que se aniquila y  di.s\'anece. El 
pueblo arm ado, en tre ri^na.s m orales y  m ateria­
les. Y  ese  m ism o pueblo, en ios com ienzos 
quizado, q u e .se  recobra a sí m ism o, atiende a i."'- 
voces d>' los d isciot,.;. y  toin-a • spontáneam ente o 
la  d iscip lina soo al. restituyendo a l Estado, qu s' 
va  form ando nue\-am ente. todos su s poderes y 
rrogativas

En e l derrum bam iento de la antigua socie-iad  
española, G oya. que pertenecía, a su  m odo, a  la 
sec-a  le s  enciclopi'dista4.,y que, por consiguien­
te. (¡.a m ás o m enos conscientem ente del gru;..? 
de lô 5 que' querían renovar e l  pensam iento eso  i- 
n o i y  la  m ism a organización d el Estado, se  v io  u 
s í  m ism o náufrago >-n el cí íac l smo. reducido a 
b ien  poca co.sa. traído y  llevad o  com o una brizna  
d e paja por los caprichos d el v ien to  variable, con  
su s  b ien es d e  fortuna an iq u ilad os.'n o  quedándole  
m ás que yn a  pacte, m inim a de estos; pero, en cam-

-n  Su grun spiritu íní-'ero, que e s  lo  que 
(icnt»' •> la  fortuna ad veri? , y  su cap¿cidad de 

c  im a“''nar m ás en é .c ica . m ás ancha y  hoo.i.. 
no V e. T -n ia  *n aquellas m em orabli •• m oincn- 

V ; •' , conqu 4'..<da va la  inm ortalidad con-
'bras; pero la urtuna .le la s  cosas del .'jpíri- 

. qu.' no la m 'eripl, quiso todavía  enrique- 
c;r'.e m ás, y . como ' d lor es e l  gran ferm ento y 
lavadura de los cr-ad o i-- fu ertes, la fortuna le 
■ j  H.-.ir.r. m ejor dicho, se lo acrecentó pingüem en- 
•- con lo que sü ohra total, su  haber ante la poste- 
. da los sig lo '. ." enriqueció con una nueva  
• '-ipa. con una r.U'' • d im ens ón. A br'ó con •i! i 

par en  par. su perán dolos-d e antem ano, las 
■•■..'.•rtí; del R om anticism o y  de ca j todo e l A rte  
'Tod-rno.

G óya.'p u cs, sufrió lo  que ■'^án su frien d o'bu e-  
m  parte d«' los españoles m ás d istinguidos d el día. 
F::á. por virtud de la guerra v  la v- volución, un  
-.’éelassé»; y  ccm o ta l v iv ió  los ú ltim os años de 
. .• vida, hasta que m urió e l año 28. en  Burdeos, 
voluntariam ente expatriado. N osotros quisiéra­
m os. y  en  nuestra ntim idad lo  esperam os, que los 
'españoles in te lectu a les y  artistas, que están pa- 
ando la s  v ic isitud es por las que pasó G oya. acier- 

H n, com o él. a salvarse por e l espíritu. S i no fue- 
1 r así, m al para ellos y  m al para la patria.

Nada nos extraña que en la Exposición d“ A rte  
Español de M oscou la s  m iradas se vayan  todas tras 
«Los D esastres de la Guerra», porque los rusos 
tam bién entienden a lgo  de este género de desdi­
cha. Esa gran obra, que es una de las' m ás suti­
le s  y  delicadas que conoce e l grabado m undial, no 
pu'-d'' h ey  contem plarse, n' siquiera por críticos 
y  artistas, desde puntos de v ista  pura y  exclu siva­
m ente !<rtísticos. El arde, lo  específicam ente artís­
tico. e en  ella  de calidad extraordinaria; pero, 
por encima de ese arte de m aravilla, com o por en­
cim a de los versícu los d e la Biblia, portentosos de 
dicción poética. surg>- la vo z  d el sentim iento hu­
m ano. d el sent m iento m oral, la  yoz d el dolor, la  
voz de Job: y  la tragedia  d e la  an im alidad del 
hom bre — lobo para su? s'-rnejantes— se  aparece 
a llí ante e l hom bre de esp íritu  que sab e v er  en 
toda su  desolndora desnudez e intensidad. Tal vez  
Goya pensaba en ton ces. con su  contemporáne?) De 
Mai.stre q u e la  tierra está  sed ienta  de sangre y  la  
pide sin cesar
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, N o  se permitirá la en
za la re*

p ro d u c • 

e I ó n d e  

cuanto se 

publicaen 

e s t e  B o ­

letín

trada d e  súbditos c h e ­
coeslovacos en la Espa­

ña fascista
■;:R'-'.-\T.TAR. j 4 —  R e;,..- ' l a '’.:.

■’ : '.r '- '',c n te  q u e  con  ia
* .11 d e  rf?ii<.'ir.,^= e n tiv  P o r tu -

V •■¡IVK. i c '  f’auto’ i-
• .'spañolas han dic-

r  iq  ' . ' i ' !  n c  pC;'- 
—iTCT’ ;.r  - • ' r a d a  en  e l l e r r ^ tu i '•, d e  
r - I . )  r'.., . . —
1 . •  to m a d a  e s ta  m e d id a  p a r  

- im p a tía  a m is ta d »  con P o r tu g a l.
T ’fxpress.

El pueblo chino está en guerra a m uerte  
can los inijcsohes imperialistas japoneses. Se 

áo'ia an te el dolor de  una lucha terrib le  que puede costar mi- 
íonc: de vidas, destruir el com ercio del lejano O riente para 

IOS años venideros, acabar con la poca independencia que le 
■.ueáa a China y  'reforzar a las potencias ja sc is ta s  para ¡ilte- 
f'iores agresiones en  Europa contra  la Union Soviética.

El Japón im perialista  hizo hace tiem po sus plañes para el re­
parto  de China.. Hace tiem po que aprendió los m étodos im pe­
rialistas de agresión. Pero escogió^este m om ento para llevar  
adelante su ataqué, sabiendo que tenia de su parte a sus alia­
dos /'’scistas (A lem ania e Italia). • .

S i no hubiese sido por la actitud del G obierno  iVacional 
hacia el pueblo español, Shanghai estaría hoy  u saluo de las 
bombaj y  de los obuses. El Japón im perialista pretende una 
"no Intérvención” sim ilar a la que, de manera tan enorme, ha 
ayudado a l ataque fascista contra el pueblo español.

El año pasado por este tiempo, en los prim eros m om entos 
'k c is tvo s  de la lucha en España, el Parlam ento estaba de va­
caciones. Asimismo lo estaban los dirigentes laboristas, a quie-

hubo que obligar a regresar para q'ue solicitaran la reaper­
tura del Parlam ento. Los d irigentes laboristas están de  vera­
neo V parecen no interesarse por la amenaza que jñ e n e  de 
Oriente.

Ahora m ás que nunea es im perativa  la reapertura del Par­
lam ento para tratar de esta situación. M illones de vidas están  
en peligro. El Parlam ento debe reiinirse y  debe em prenderse  
una gran cam paña para ayudar a l'pueblo  chino a resistir  a  los 
invasores japoneses y  a m antener a independencia de su país.

("Daily W orker", 24 agosto 1937.)

M I E N T R A S  EL F A S C I S M O  A R R A S A . . .

El pueblo  madrileño salva y  
cuida las obras culturales 

y artísticas
M ADRID. 27. — El delegado de 

Cultura del Consejo m unic'pal. Se­
rrano B atanero, d 'ce en  una irter- 
vi'j qu ' c-'. M uSío M uDícipsl necesi­
ta m ayor desenvolvim iento.

D urante lo que va d e  guerra, se 
han salvado m uchas obras que es­
taban en  peligro, y  ya  se  padece 
de carencia de local.

-«in cultura, guiados 
por pl.'ia-ible 't I.-., entregan cuanto 
encuentran, sea no de m érito, bri­
lle  • ' no el oro.

S e  h i  resLcttado el archivo y  bi- 
iV-'-íccí) del palac'ü d e  L iria; se  han  
sacrtl.-, indem ncf ejem plares de la 
Bibilh de Cisr.dros y  m ás de tres- 
c .en ta ' cajas de objetos del archivo, 
que ; iiíheron sa lvarsé  de la me­
tralla.

P uede afirm arse que e l arch ivov  
•biM'oteca ^e cpnservan casi intac-

D e - s  €s--Cimbrü> har. salido a
; zo de cam paña d e í gran 'du que  

v -  que le retrató e l T  -
-izr.o. y  b a 'tan tes arm aduras. Con- 
'...r.'.fis en  que re encontrarán las 
q jc  taltan .

R especto a lo realizado por él 
A yuntam iento, hem os logrado que 
vu elva  a su  poder ,a, m aqueta del 
.morumento a! héroe de Caseorro y  
vn.3 m onum ental bandeja de plata  
.o n  el escudo d e  la  v illa .

De la  custodia, protegida co n  m e- ' 
flHns en  abundancia, no hay  nada [ 
que tem er.

Otra custodia de p lata, que pesa  
setenta arrobas y  qi>e procede de 
v.na sacram ental; la s im ágenes de 
San Isidro, la de S anta  María de 
la Cab»7a y el arca del Santo, co-

rrespordientes si arte del s glo XIII, 
han venido a er^riqaecer nuestro 
tesoro.

El M useo Rom ántico, madrileño  
?n buena parte, está llam ado a fu­
sionarse. algún día con el M unici­
pal. En é!, verbigracia, luce un pia­
no-forte, construido en Madrid el 
año m ism o de la  m uerte de Beetho- 
ven. por J o ‘é Colm enarejo. abuelo  
d íl  doctor Slóckef.

Pronto contarem os con local para 
albergar cuanto se  ha ido reunien-. 
do.

Si su situación económ ica se  '.o 
perm itiera, e! A yuntam iento habría 
de acom eter la em presa de destinar  
erteram em e ¡as cuatro caras de la  

■ plaza Mayor, incorporando a este  
conjunto la  C asa de C isneros. al 
archivo, biblioteca. Museo. H em e­
roteca, etcétera.

Hrmo? in ieiaéo e l M useo de la  
guerra.

En ct M unicipal ex:ste una sec­
ción consagrada a recuerdos d e .J a  
gueri^  de ia  Independencia. P u es  
b 'e n : pro.vectamos u ro  donde figu ­
re toda clase de cosas. Madrid debe 
velar por su  h istoria, m aterializán­
dola. para enseñanza pereiine por 
lo  que h a  luchado y  lucha.— Febus.

En cu a rta  p á g in a :

B a jo  el s igno <Je 

la cruz gam ada

Pe r  Camtlle Leulre

Ayuntamiento de Madrid
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El Dr. G u i l le rm o Frick ^'pura sangre^" al servi­
cio de Hifier, organiza como Ministro de la 
Oobernaciónr la lucha contra el p lebeyo  a le ­

mán de raza inferior
C aacdo el doctor Frick, funciona- 

■ r;o del E íts ift  republicano’, Supo i= 
in a ñ in a  del «puteh» hitleriano en 
Mu;; •;:i. que A dolfo H itk r  le  había  
noiiio. ado jefe de policía del nuevo 
Go',- u.;y-, aceptó con la cordición  
rio tni9 »u jefe  superior, el p ie u -  
rienti. del Coi^seju d= M inistros • le -  

.pu b  loano de B aviera, no eocorjtra&e 
ir.-i-:>ver cr.te en eilo.

El ó  Frick esf un sed i-iotn
de t.úu Ha realizado
rk ii.p re  vía c ‘ oinl aclcs Ja 
t-.Uu t;o c:ói;. Y¿ durante la gue- 
ii:. »upi, ref:ei:ar t! vanidoso desen 
ó ; ; .e n te ;  permanct-'ó. t'.v.i'
«iljfj, ’ aili donde • la  orden de su 
rev 1„ l.ubú"' colorado';. En Pirm a- 

En el >>>*íferl<incl. En su cali­
dad de fune;orario del Estado, pro- 
r;;:.’. —con la escrupulosidad que le  
c,-7.-.,-t.-r¡za— falsos pasaportes n ,nse- 
"'r.-.s de la '.Vehmas y  otros ami- 
“0= det partido, como, por ejemplo,

r tt iin o  deJ diputado Garei. Pro- 
t I ;i separat.sta, el profesor
fu ^ li-, qac- con la ayuda francesa  
quím) u. ranear B aviera al odiado 
Relch alem án. A ceixa d e  su puuei 
en . 1 «putch» hitleriano, en el acta 
riel co iiu ií  de investigación bávaro 
consta le  siguiente:

«El principal culpable de que, 
despu'^' de haberse proclam ado la- 
; -vnlución en la  Bodega M unicipal, 

- >  policía no actuara debidam ente,
• s com isarlo jefe  Frick.»

Después dei fracaso del «putch» 
h 'tleiiano, Frick fué condenado a 
un año \ tres m eses de arresto en 
una fortaleza, por haber prestado  
api,yu a un acto d e  alta traición, 
pero 'V Ir v‘ i.cedió inm ediatam ente 
lu lib c ilad  itondic'onal. Y  tn  enero 
de í?20 f u l  nombrado M inistro de 
Tur;;.¿ a. -  endo el prim er m :nis1 :o 
nazi c.i A lem ania. «Hg ven  do f Tu- 
ring'u — dii : etl su  d scurso irau - 

» —  p.ora real zar en •’.'te hejm o-
~ i  pan. n o e . r . s  principios nacionaf- 

s.» Y  Ic: rea'izó. eñ efecto, 
ampl'?.rr. r,;c. Su p t'm eia  m edida 
fué ¡a Ir.írr.ducc'ón de las «oracio- 
nt.: de odio», e r  las íScueias (.oi'd- 
o io re í re lig lcsfs o.ue contienen ’n- 
sa ltos ant'=9mitas y ant'franceses' 
y la segunda, el llevar a la Univer- 
S'dad de Ycna a uno de los m ás 
absurdos teóricos raciales, el señor 
G ünther. Pero cusndo quiso nom ­
brar profesor de F 'losofía en  Is 
m  sm a U niveis.dad  de Y ena al pro­
fesor au xihsr señor Ruge, conde­
nado cqn anterioridad por haber 
in s fg a d o  al asesinato. ’ y. expulsadM 
d e l C ueipi, docente de la  U niversi­
d ad  de H eidelberg. a causa dp su  
perturbación m enta!, chocó con !a 
oposición de la  U niversidad entera. 
Con tanta m ás facilidad se realizó 

,!a  «transm utación» d e  su  cuerpo de 
em pleados.

A scenso por v ia  o fic ia l: ésta ora 
la  especial dad del doctor Frick, 
q u e la perfeccionó hasta  tal punto  
que finalm ente hizo ascender a 
A dolfo H itler a  . com isario de gen­
darm ería d e  Hildburghausen. El 
P residente del C onsejo de M inis­
tros, señor Baum.' que estaba lejos  
de ser m arxiste, declaró acerca de 
este  punto :

«La petición hecha por e l doctor 
Frick de dar a l señor Hrtier un 
em pleo del Estado, de acuerdo con- 

- m igo, y  sin contar con el parecer 
del G abinete, fué rechazada por mí, 
Qosa que h ice  antes d e  la  sesión 
en  que. por m ayoría de votos, se 
hizo constar que e l M inisterio d e  la 
Gobernación no estaba dispuesto a 
conceder ia (Tiudadanía de Turingia 
a l señor Hitler.»

Pero apenas el P residente del 
C onsejo de M inistros se , ausentó  
para realizar un pequeño viaje, el 
doctor Frick inventó para su  fü h Te r  
e l puesto rom ántico d e  gendarm e de 
H ildburghausen. cosa q u e h i z o  
con el m ayor sigilo y  r.o  sin violar 
algunas prescripciones de derecho

r . V . .  . i - . - . : . ■ l . ' i - , '

ric-i E s tado .
E . .-..-‘tM' l-' c k ; s ie n d o  'd ip u ta d o  1

• ;1 t1 c :ch stag . p id ió  q u e  .-e r e o a ja -  ; 
, a n  :• s su e ld o s  d e  los m in is tro -  a  ;

m aiv 'O í, P e ro , n o  .c b s tr .r .ir . |
a  Vi..-. en  é l lló n  d e  .'.;i- '

n . 's tro  de  T u r in g ia ,  e=*n m ism a  
r-!;.. ¡ón r e p e t id a  p o r  lo s  so c la ld e - 
m / ' ' r 7 ‘ .ns, íu ú  r e c h a z a d a  u n á r .im e -  
•-.- • .f  p o r  -o p a r t id o s  d e  dereolM  
.V ií'.r; nazis.

Y c i '- .ndo Irr. s u e l ü - ,  d e  .o :  ' k -  
iViás m  r - '- t i 'r  d e  T u r  lia li. f u c i j l

■ a  ló .O ü f) '; r  ; r.'.-, t i  cul 
; . ; . . . lo i :u  ) \ í .‘ '. '. 'i- 's - .c : . li '.ia , d c r t" '.
I": c ^ . qu i-dó  s 'i ;  Mr,-:;'. rm e r . te  
c u a n d o  tu v o  q u e  c lé ja r  e l c a rg o  ;
N . S . D . A . P .. ju n ta m e n te  con  is.- 
i/.>;...'.;rd :?. v o ló  lá  d ism in u c ió n  ,’c 
los s u i id ,. . ' d e  lii. m ili r'.;- ' ,  h a i i a  
d e ja r lo ;  e n  d o c e  m il m a . . 'a s .  E l d . , -  
l o r  F r ic k  su p o  s ie m p re  fu in iu la . 
ú ^ t 'o 'r .rn -í d e  a c u e rd o  c o n  u.- ne-.

p - . ti.-nl.-ires. U n a  v 
pinpu&u ai R e k h s t a g ;

«L o s fu.ac o n a r ii .; ' q u e  =on l la m -  i 
r io , a  e je i '.v ;  <.1 c a rg o  d e  ir r 'n is tro , 
a l  s e r  ju b ila d o s , t ie n e n  d e ie c h o  a 
u n  l e l n »  p ro fe s io n a l, to m a n d o  en  
c u tn t a  los a scen so ;, y  la s  p o s ib i l id a ­
d e s  d e  io ; m 'sm o s . c o m o  si e l  .is- 
c.-r.so ; c  h u h 'c - .a  rfcc tiM d c.;’

Y  - ie n d o  m in is t r " .  fo rm u ló , en  
o c tu b re  d e  1Ü20. la  .s t v i r r . t e  p - . '-  
p  a ic ió n : . ' ,

’ « C u a n d o , a n t ig ü e ;  iu ru - io n a r  i'-. ; 
p ro fe s io n a le s  h a y a n  d e  p e re it-ii ' o' 
r e t i r o  d e  m in is t r e ,  d e s p u é ;  d e  ha - 
t  r r  'l le g a d o  ;; se rlo , só lo  re c ib ir á n  
e l e q u iv a le n te  a l d e l c a rg o  q u e  
c-jer.'.ir.r; a n te s  d e  s e r  m in  s tro s .r  
P e ro ,  e n  re a l id a d , m i i t i a  li. q .ie  
c e d í -  a  lo s  : i f r : s  m iti b lin- d e  T ii-
• in g la , y  lu m á n d c s e  c  lo  q u e  l a  
1-y : T c io n a lso c ia l 's ta  a n te ., c i l a d i  
£ í t . ; ' ' 'c c 'q  a c e rc a  d e  ’i..' o iie ldos de 
ii„- i-n in istfos, lo g ró  p a r a  su  p e r s o ­
n a  u r  a r re g lo  e sp ec ia ! , q u e , e n  i. - 
t-: d e  i- j e r t "  o  d e  e n fe rm e d a d , d u -  
l a n t e  el se rv ic io  le  a s e g u ra r ía  u n u ';  
í= g n a c ió n  e sp e c ia l .  T o d a v ía  d e s­
p u é s  d e  su  c e se  p e r c ib ía  u n  s u e l­
d o  .d e  tra n s ic ió n  d e  1.180 m a r r i .- .

.. icuic dab» a feotender púbiicu- 
t- que no percibía i:l un sníi; 

peniquí-. Y acri'ó por llegar a sei 
m inistro de la  Gobernac.ón .del 
Reich.

El doctor Fr'clr. se  ha . levado
h a - tu  e l  W a lh a lia  >í-t '.1. 'm e d í a m e  
M'-: h á b il  d a d e s  e  n t r ig a s  p ro fe - '.- -  
U!. es. É l 11 d e  ju lio  d e  1933. (*i;-
r ' - - ' .  !;■ •T '.rzd a  l.-i :c \ i . l 'u c  • c on­
d e n a n d o  c o r  p a la b r a s  m á s  .e- 
v e ;p ;  a q u í l U s  « q u e  h a b la n  de
i - u  ei:nt;n'e.--''< ''ii d e  la  re v o lu c ió n
o d e  u ñ j  s e g u n d a  ; c .'o  :;c ;ón»  T-r 
le ;  d c v l r i á t i t i u s  1 q o  f-pontar ''r ,
¿ jhoracL u la  ; .-v; 1' ■. '1' , ñor ,
V la  t r . , ; io iú ,á  a le m a n a  .
nu: v-is .p e : tj ;b ;; '. : lo n € ; .  T o d a  1 ■

revo-uciüi'i 
r : r r v ? r . c  • 

e c c n o m i . 
-s e a  q  

- con  , 
■q;i a r re g l . ' 
I 6. pue’'ln

' ■ I

tiV , de- sri' f: 'r .r- '  la  
fs i f -o v ,  

s ’rrc'-o'im:-! -1* a , 1

H*:e CiuL i*' '' ' •
KióViUaS II «.* r.GVCl.J , y 

QV- jjfutcjc
r Estadc.»

1:;; Ir'.tiüna-.c"., 
v:.-. ri .'‘O' alm.-.i.ít, .a  .-iturla y 

rrlvM sH ori, cei'iaudo todc-, ;,i 
i'ft t'.'.to; duoente.p moderno , e  á-i- 

í'Oduc;endo el castigc ap lic .d o  t  • 
golpes de palo, y  la enseñanza re- 
l lg i . i . .  nazi f ;  obligatoria. D e 1;; 
m ism a m ^-.eia com o anuncia el fin 
d-' le. icv u lu tló r , di-p.-n.; lo oifMlan- 
if ; rUn 'nf-ju d¿c r'vu =0 ',-ie c' Asia 
1.'. -ólo rs t-l su’sto de la  ohv.s 
r> M-s ndioS. morios, persas y beti- 
jo ; p erterec.en tes u'lg .nariam ente  

,a raza nórdica. E) dL tipulo dtñp  
ex ivr im tn tar  los destinos de estos 
I" eblos como Inr de sus proi'l” S 
Ir-.i'nrncs ri.e s .-n v -’. El destino de 
-Os v b ie iú s  alem anes no puede m- 
■Ri. !n  los campos de concentración.

«la luch.s entre patric'qs y 
i /e b v io s  debe ser emprend da esen- 
c;alm e"te como conflicto rac'al».

El doctor G uillerm o Frick. caba­
lla  blanco de pura sangre a! servl- 
c o de H itler. .organiza com o m inis­
tro de la  Gobernación, la  lucha con­
tra e l p lebeyo alem án de r.sza in- 
'erior.

Por  iniciativa del d e le g a d o  de 
Cultura del AyuntamientOg se­
ñor Serrano BatanerOg ha co­
m enzado un curso de  verano 
d e  la  Escuela Municipal de 

Artes Industriales
U n régim en popular y  u ¿ ss  ins­

tituciones populares tienen  que cris­
ta lizar  sus. in 'ciativas en  orienta­
ciones beneficiosas para la s  clases  
m odestas y  artesanas. D e e ss s  c la ­
ses que, antiguam ente, cargd an  de 
todo derecho a cam bio d e  practicar 
un so lo  deber: tra b a ja r 's in  des­
canso.

Hoy, la  'situación ha cam biado. 
U n A yuntam iento iw pular ha nom ­
brado un delegado d e  Cultura que  
sien te la  causa d el pueblo, a La que  
dedica sus .m ás fervorosas activ i­
dades y s  m-patías: e l concejal de 
Izquierda Republicana, señor Serra­
no Batanero. Y  no obstante lo anor­
mal d e  las circunstancias, ha orga­
nizado rápidam ente un curso d e  ve­
rano en  la  Escuela M unicipal ‘,e 
A rtes Industria'es, q u e ha d e  influir  
poderosam ente en la  capacitación  
de nuestros jóvenes obreros. E l lu­
gar elegido para ta les estudios sig ­
nifica  tam bién un rotundo ac ier to : 
el R etiro, cuyo Parqiie Zoológico  
ha sido habilitado a t«d fin.

Y no es tan  sólo sim pática la  ini­
cia tiva . sino tam bién  e l procedi-

m ien ío  pedagógico.- Los v ie jo s m ol­
des rígidos que asfix iaban  a la ,i- 
bre in iciativa h an  sido desterrados. 
A tiem pos nuevos, costum bres y  
m étodos nuevos. M uy de m añana, 
cada alum no lleva  su s illa  para ir, 
a su  Ubre albedrío, al lugar que 
haya h ef'do m ás v ivam ente su sen- 
sibi'idad y  que é l trasladará, co­
piándolo, a su  cuaderno. (H ay que  
advertir que, provisionalm ente, sólo  
se dan ahora clases de Dibujo, en  
tanto se  adapta un locál para las 
dem ás clases.) A l curso a sisten  rñu- 
chachos y m uchachas en  gran nú­
mero, que entab 'an  una noble co.m- 
petencia profesional que sirve i’e 
poderoso estím ulo. Cada cual, libre­
m ente, dibuja lo  que quiere, con  lO 
que cada cual, tam bién, m ide y  va­
lora con exactitud  sus propias ap­
titudes y  aprende de m anera insensi 
ble a adivinar, a’- prim er golpe ae 
vista, lo s obstáculos e inconvenien­
tes d e  cada em presa; procedim ien­
to de autoeducación que rinde m ag­
níficos resultados.

Para  que se vayan  enteran do j^  
los de la '"No intervención"
Los genera les  ifali.sflos q u e  actúan en el NorUzc

P A ll lS .  L a  a g en c ia  R ad io  co m u n ica  lo s  n o m b re s  d e  loj r

ten e r a le s  ita lia n o s  q u e  h a n  p a rtic ip a d o  e n  la s  o p era c io n es  c o n t t ^  
an tan d er, q u e  son  lo s  s ig u ie n te s:

P a s t ic o , d e l E stad o  M a y o r ita lia n o , au to r  d e  lo s  p la n e s  de 
o fe n s iv a  co ñ tra  S a n ta n d er . • -

F ru sc i, j e f e  d e  u na D iv is ió n  d e  L ib ia  d u ra n te  la  g u erra  .dea  
E ticp ía .

F av a g ro ssa , je fe  d e la  In te n d en c ia  ita lia n a  e n  E spaña.
R o a tta . e x  j e f e  d e lo s  S e r v ic io s  d e In fo r m a c ió n  d e l M inist|- ¡ 

rio  d e la  G u erra  ita lia n o .
T eru zz i. in sp e c to r  d e lo s  C a m isa s  N e g r a s  e n  E sp añ a  y  e x  jeff| 

d e E sta d o  M a y o r d e la s  m ilic ia s  fa sc is ta s .
F in a lm e n te  la  a g e n c ia _ d a  lo s  n o m b je s  d e lo s  s ig u ie n te s  e ¿ ]

erg o n zo li, F ra n c isc i. B issa cc ia n ti, 'Ve-In e r a le s :  P er ti, P ia z zo n i, B e rg o n zo li 
lard i y  M anca. —  F abra.

InstilfucioRes e je m p la re s  d e  ia R e p ú b l ic a

El grupo  fem enino dé  ia Resi  ̂
déncia de Estudiantes

(«Política», de M adrid, 2S-8-37)

i ,- ; -  de lo.- prim ero’^cuidaíft; , 
1„ República española, f i " I  .te n ­
der las légijim as re vindicarlo*'’--- 
de 1 -*. m ujer, dando ;; ésta ur liigur 
en lu  Cor.siitución, cquípaiada  ̂
■¡timóte y crr-,-ediéndoIe'pieii;.. de- 
' . - b n ir u e  i'ó'iiadaría.

r i . - r r , ' - v í ( r i ¡ ó i ! ' i  ",;' .a tra.'i' ..; 
rir  ! o ;  i-’. ic b e ld s s ,  hR con-.* .-
p o n d id o -a p l ie a r  e n  su  p lc r .'.tu d  e s to s  
de;e.''!'iOS y  a te n d e r  a  ! ¿ t  m u jr t 'c s  
co n  ¿u! c i tu d  e sp e c ia l.

La- m ujere- comienzan hoy .¡ cu­
brir con ir te ’-iger.c a y  celo jos pue.-.- 
ícs que sus com pañeros dejan v"- 
cantes en  el trpbajo pacifico . u=;a 
acudir a los «ampos d e  batalla  en 
defensa de su  l:í>fitad, su indepen­
dencia y  la  libertad de su  territorio.

Un v ivo aliento reform ador crea  
el trabajo fem enino y  su  significa­
ción social y  política. Entre las ins­
tituciones qu: prueden cons’deraise  
a la  vanguard a de- este  interesar'"  
ntov'm'nr.to. se encuentra el Grupo 
ítm en ino  de la R esidenc'a de E?íu- 
diantc.'.

Hem os dirigido algunas pregun­
tas referentes a esta Institución, 
concebida y  desarrollada conform e 
a las últim as r.o:mas de la  pedogo- 
gia m oderna y  con ur espíritu pro- 
fundsm ente renovador y , equ itat vo 
que v iene a reparar m uchas Indig­
nantes desigualdades y  difereren- 
clas sociales, que no deben .ex istir  
en un régim en de verdadera justicia  
social, en  el que se  asp ra a La ele­
vación m áxim a del n 'vel de la  inte- 
Itgencia y  de la  dignidad humanas.

— Para esto —r o s  dicen—  la Re- 
ndencia fem enina de Estudiantes. 
.cC.iiza u n  curioso e Importante en­
rayo de convivencia colect'va. de fu­
sión de grupos de m uchachas extraíz 
das de d iversas procedencias socia- 
l;s , bajo e l punto de v ista  cultural. 
Se. reunirán en ellos cam pesinas, es­
tudiantes y  obreras y esperam os que 
los resultados obtenidos sean sum a­
m ente fructíferos.

— ¿Qué actividades culturales em ­
prende princ'palm ente la  R esiden­
cia?

— U na gran actividad de todos sus 
com ponentes .Se dan en e lla  c la ­
ses organizadas por los estudiantes 
y  el profesorado. Estas clases están  
destinadas a extender los beneficios 
de la  cultura en  e l radio m ás am ­
plio posible, alrededor d e  la  R esiden­
cia. L as clases se dan a las m ucha­
chas que v iven  en  la  R esidencia y  
tam bién a otras que habitan en  el 
pueblo y  a la s que puedan interesar 
sus m aterias, J ia ste  qu e su  número 
com plete grupo que será tan  gran­
de com o lo  perm itan lás posibilida­
des del local.

— ¿D e quq m aterias costarán es­
tas .clases?

—̂ e  atiende en  ellas, principal­
m ente un tipo práctico de enseñan­
za. Serán d e ; M atem áticas. Geogra­
fía  e  Historia, G ram áticay  ejercicios 
de redacción. Francés, lecturas co­
m entadas. Literatura, C iencias l í -  
s:cb-naturales, H istoria d el A rte y  
la Cultura. Taquim ecanograíía.

El M nisterio de A gricultura ha

. .1SU I .1 íi I * ■* .. C.,.
valiosísim o r-^Mi csj,.*;"..'-. di 
actividade- de la Residenc a L-... J 
rli:'. qui' pueden a'.car;..-u' = ng',;‘. • 
trssc. ndencia. Serán éstas: El r«.| 

tablee m iente de
de . Bvieiiltui a, &pa-ulMi;a. , cunk.-i-^ 
tura y algunos culllv'-s a g i¡ ' ' ' i ' i  
El papel de la  m ujer en 'a ^
cultura, m uy descuidado hasta c -r  j 
m om ento, renovador y íc-eundo. j i'-r^ , 
'i;'i ilamacL  ̂ ;'i’.?n zar  t ngular '.'ir\ 
portancia tn- las fuentes de l:t e:;'l ^  
nom ía nacional.

S i Sí «lUirigtir interesar a .• 
m ujo' s en l.t t.xteu-¡ón de la «. 
de animal.'.; douit'C eos y en 
rama.s análcg.'s, la riqueza (.r-mi-M 
sina, alcanzar una í ' .v a c f íB
insospechada y m uchos brazos 
activos se  em plearán práctiosmc':i“’ 
y  í?garán  m uchas arterias 
por las que antes se  efectuaba .i»'- 
intensa sangría económ ca.

La R esidencia at'cnde tambii-.'.

d
1:
* ■
L - 
t  I
«.a-.
I  T.
1'la  .tvuda directa que la  retaguare 

debe a les com batientes que "‘«ri 
flenden la P a'i m ..v sus legítimS  
drrochc.s contra los tr a id o :;s .e

la j .

Ú

vasores; para ésta ha oigc.;;!- 
un curso de Corte y  confecciil:;. 
e l que las alum nas aprenden a cúi;" 
fecc 'o rsr  ropas para los sold: 
del frente y  equ pos para las c'7' 
nias infantiles. Esto dem uestra  
vez m á; que. labor de cultura í 
labor de guerra, son, aetualmerPi 
una sola cosa y  dirigida a un s^- 
objeto.

El trabajo intensivo de las 
diantes de la Residencia, no se * 
m itará a estos aspectos, ya en 
m uy irteresantes. Organiza cuS 
de charlas sob:e tem as gener.i!^' 
y  en las que tom arán parte las 
m ss estud artes, con  la  colaba» 
c o n  y  ayuda del profesorado. T ^  
bién celebra cursos de coníerenA  
sobre tem as d versos y para los 5? 
han sido invitadas personas d' 
cadas en  la  ciencia y  en  el s^tft

«Cultu: a Popular», que con f i  
alto espíritu  colqbora en toda S  
m ación de tipo cultural, apoya ^  
tos ciclos de charlas y  confereoi 
y  se ha encargado con diligenc-a 
losa, d e  form ar una biblioteca P 
la  R esidencia.

— ¿Proyectará su  influw icia  
tural esta Entidad, fuera de 
propios recintos?

-«S í, e a  todo lo  posible. 
quidación de la  tr iste  herenc;a 
incultura que nos han legado 
chos siglos d e  oscurantism o y  
ceso, es una necesidad urgentis* 
a la  que todos debem os atender, 
la  m edida d e  nuestras fuerzas, 
han organizado unas clases de 
tura general para que asist^^ 
ellas los adultos d e  la  loealiO' 
T am bién s e  han creado diez 
para m uchachas obreras y  cami  ̂
ñas, q u e posean especiales aP*‘ 
des para e l estudio.

ir. P --

1̂'

<• '

4 s *.
f

«R.
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E l l e  B o le t ín  l e  repáf^*  

g r a t u ífa m e n le
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^ i s p u G s t o  p a r a  un c o n v © / i i o
.[ussolini ha hecho públicas «us condicione-. La 

staoón , Chami:--.lnn se la ha dado en el
- á t i ; ; .  < de S icH;. '

l o ^ r - .  i„ CíO n: V hay ninguna duda m tan".-
l'-j..: p -•*' - interpretación.

f c £ n  ve- tó r. a)! - y c la i- le ex i¿ ’:
la

.n..-
n .-‘ r.r.i, :ifi.eTi»o d;- la conquista de Abisi- •
V ic t '-  Franc--.
D cm i.:;c .•.aliano en  e l M editerráneo.

| l . '  ■ 'los pr:mr:v-' p -t íc ic n -s  no ir.quictsván al 
N acional. «Th*; Sunday Tim es», porta- 

dr '■íic-olC' ili-l Forrign Office, dice «diplc- 
••.-1IT11T 1 : «La Gran Bretaña deplora las e ‘r-

- v e  ccñcv.r::cron en la conquista de

ÍTam F'"o fácil que e l Gobierno, que sustrajo  
i '  Repúhl • .  fa.I- d í.c c h c s  internai.;"'- 

confírma le -  por e l C ovenant. se preocupe  
bI  U  pjf r;ón ’r M ussolini a qu<- la vict' i ;i 'Ca 

'  F i-.nc . Pe;c- lo  lmnc,rtantc£ cóm o hace
■; pei-. -'n:
ctt .1 a r.-7 lo'.c. 1- efi e l  M editerráneo e l coinu- 

que ? !c parezca.»

E.i otras palabras, M u ^ l in i  pide e l  derecho  
de controlar lo s  d estin os de todas la s  naciones m e- 
t£irán<-as, para sustitu ir —por la  foerza  si fuese  
necesario cualqui'-.- G obierno que no merezca 
sü zp rcb acón . y  para utilizar, como lo  hace ya , e l 
M editerráneo para ejercicio de sus subm arinos y  j 
para U' var a cabo sus deseos, in clu so  destruyendo ' 
la  n avegación  inglesa.

N c c;, extraño, pues, que «The Sundany Times»  
di;; que 1» G ran B retaña «no accederá de buena  
gana.1.

?¿;ro C ham berlain continuará pactando. En la  
p et. - cución dcl fu'-go fatuo de un acuerdo con las  
pot ..s fascistas, que unirían  su insaciable ape- 

r  ;y i .ig -orar  lo s  in tereses im p eria lijta s.d e  In- 
g la lc .i  '. el G obierno N acion al continuará, prác­
ticam ente. «asintiendo» —de buena o  ,d e  rrrala 

.. cualquier m edida qüe tom e M ussol.n i , 
(incluso la  práctica de la  p iratería) para llegar a 
la victoria  de Franco.

;Y los laboristas iban a conceder arm as a  Cham; 
berlain para fe .lv T  al m undo del fascismo!

(«Daily W orker». 23 agosto de 1937.)

La a d m i n i s t r a c i ó n  de  
justicia en la España  

republicana
El espíritu g e n e r o s o  <le le justicia  rep u b(icah a« q u e d a  

patente» e n  c u a n to  es posible» h asta  e n la s  s e n ­

te n cia s  c o n d e n a to ria s

El norm al íuncionaitMento d e  lo í 
T ribunales de justicia , en  la  Repu- 

.b iica  española, y  la- austeridad y  
profundo =enüdo hum ano d e  sus re- 
solucionc: en  todo? los asuntos de 
que aquello.- entienden — entre ellos

4 Lo que ta República ha salvado de  
la destrucción fascista

El centro de  Estudios Históricos
. ¿mb- -- 
.áulfnci;! ' 
':riwr do, pe-r-

r- .• nuz '
i Ti • ** i.
atentr.'I. 

.. d' 1 ■ '• 
ens...

d'l

r

nihre de 1936. Epoca de convul- 
en  que M adrid.^herido  

'--‘.lendo con inaudita firm.e- 
incrrib!-, p:m-cia que fuese  

— 1- . - -  ijaji» le,i bomiiH^ y 
Entone .. perpetraron  

más incalificable-. ,He ka? hum ani- 
itc , Ho Icp'a cultura. Lo rabia vandá- 
■ !,-a ferozm ente sobre la» obras del 
la  m ente. S e  hacia necesaria salvar-

_ .........  Ir:; fscom bros y  la s  cenizas. Y  gracias a
i, R-pfalicn y  a los hom bres de la R epública, se 
.livai'on con r;c-go d ' la vida, de m uchas vidas;

¡o la bestia sanguinur'a d el fascio  no pudo piso- 
•,iir a la cu ltu m  y  a l arte español-s, con  sug pe- 
- f - s  ávidas, bajo las cenizas ^calientes.

Organismos de espiritual abolengo, com o e l 
r.tiu de Estudios H istóricos, hubo quetraslad ar-  
a 'Vale.ic’3 . después de ver seriam ente am ena- 

dii su val osa b iblioteca por las bom bas rebel- 
les. i ^

Pero no por esto  cesaron sus actividades, asi 
pomo las de la Junta para am pliación  de estudios 
de que depende.

—A través de las v ic isitud es > azares d e la  gue­
rra —nos dicen— , de esta  guerra cuya crueldad y  
ensañam iento, cuyo m enosprecio de lo s  w alores  
hum anos y  espirituales, no tiene igu a l en e l m un­
do. la Junta, durante los prim eros cuatro m eses 
de lucha, ed itó la  m onografía de J. Cuatrecases 
«Resum en de m i actuac’ón en C olom bia con m o­
tiv o  del II Centenario del nacim iento de Mutis», el 
komo IV de la s  «Fuentes literarias para la  h isto­

r i a  del A rte E sp 'ñ ol» . por F. J. Sánchez Cantón: 
j«E l libro d e los caballos», tratado de albeitería del 
■siglo XIII, e d iu d o  y  anotado i» r  J. Sachs; los  
Icuad em os I y  II d el’ tom o XII d e la  revista  ento- 
jm ologia  «Eos» y  el d el prim er sem estre d e  1936 de 
l ia  revista de filología clásica «Emérita».

—¿Se tropezó con  grandes dificultades para la  
I im presión de esta  obra?

—Si. ñero n o  en lo  relativo a la  voluntad, celo  
| y  valor personal de le* colaboradores, operarios 
[ y  obreros. S e  trabajó m aterialm ente bajo las bom- 
Ib as en m uchas ocasiones. Por ejemplo: cuando  
jeran  m ás feroces lo s  ataques a  la zona O este de 
[M adrid se h izo  im posible continuar e l trabajo en  
I la  ed itorial H ernando. Entonces, algunos colabora- 
I dores del centro de estudios históricos y  los obre- 
I ros d e la  '.mprénta. trasladaron con celo adm ira- 
I b le  y  desprecio generoso d el peligro, la  ed ición  del 

III fascícu lo  d e l tom o X X III de la  revista  de Fi- 
I  lo logia  española a l local de dicho centro, donde se  
I encuadernó y  distribuyó.

L as crec ien tes dificultades y  peligros no amen­
guaron esta adm irable llam a de entusiasm o, dis­
puesta  a sa lvar los tesoros de la  cultura española, 
d e  la  saña vandálica.

—¿Qué labor se ha podido realizar después?  
—hem os preguntado.

— A lgo  de verdad ero  'interés, en  e l  sentido de  
q u e expresa e l  verdadero espíritu  ta n  desconocido  
y  caium niado, de nuestra lucha contra la  traición

;. -ióri cxtranjfi-.'. A  io s  seis de cruel
asi'dio a  Madrid, apareció e l núm ero 36 d el «Ar­
chivo de A rte y  A rqueología. F u é im presó por los 
obreros de la  Casa B las-, con  esm erado y  m eticu­
loso primor, que no indicaba la zorobra e  inqu e- 
tud  de ta les m om entos, m ien tras en la  cintura de 
la capital, se excavaban  !r..-- trincheras enem igas  
y  los obuses barrían e l  centro m ism o de la  villa  
heroica y  sublim e.

Por fin, últim am ente, cuando la artillería  fac­
ciosa hacia llover  ráfagas d e m uerte sobre las ca­
lles m adrileñas, en  una im prenta situada en  el 
lugar m ás batido por la  artillera  facciosa, los obre­
ros de la R epública term inaban la im presión del 
Tratado de San Ildefonso «de virg in itate Beatae  
Maria»-». ed itado y' estudiado por V. B lanco Gar- 
cia. E ste hecho, como anota acertadam ente un fo­
lle to  editado por la  Junta para am pliación  de Es­
túceos. constituye «testim onio d ig n o  de notar en  
las circunstancias presentes, n o  sólo d el criterio  
de la Junta, sin o  tam bién de la  actitud d e los obre­
ros respecto  a  todo va lor  o m anifestación  de la 
tradición cu ltural española.»

M entís rotundo tam bién  y  conm ovedor ta r a  las  
cam pañas calum niosas y  v ile s  que, tratan de ha­
cer q u e aparezca la  revolución española, no como 
lo  que es, m anantia l riquísim o de rávind icacio-  
nes y  justicia  hum ana y  social, sino como exp lo­
sión de odios', de ignorancia y  barbarie.

Las tareas d e estos cc'ntros cu lturales han su­
frido netesariam ente a lgún retraso por la s  apre­
m iantes necesidades de traslado de m ateriales d- 
estu d io  y  desm ontaje de aparatos en despacho® y 
b bliotec-c-s, para protegerlos contra lo s  bombar­
deos facciosos. E sta dolorosa labor de defensa ha 
paralizado en  parte la s  activ idades del Centro de 
Estudios H istóricos, pero n o  tanto que no le  h aya  
perm itido preparar y  publicar obras proceres en  
sus secciones de A rqueología española. F ilología, 
A rte escu ltórico y  p ictórico. In stitu to  de lenguas  
clásicas. Estudios m edievales. Estudios Hispano­
am ericanos, etc., y  en  lo s  que presenta m ás d e cin­
cuenta títu los de obras, m onografías, fo lle tos y  es­
tudios. aparte la s  revistas técnicas y  profesionales, 
realizadas con am or y  entusiasm o, com o s i lo s  sa­
b ios y  erud'tos españoles que han abrazado la  cau­
sa de la  cultura, la  justicia  y  e l  derecho, quisieran  
oponer tam bién una fortificación ingente, u na  alta  
m uralla de obras de su  espíritu  y  de su  ciencia, al 
paso destructor», de la s  hordas invasoras de .n u es­
tro suelo.

Las informaciones q u e  publica 

e s f e  B O L E T I N  r e s p o n d e n  

siempre a J a  veracidad más 

eslrícfa

;.-.i pifír-?ío5 contra encartados por 
dslita.; .... it ic  e l régim en queda 
dem cstiado de continuo, no -•' <> en  
c! g ;a r  núm ero de senteüc.as ab- 
i'óutorias que vam os dando a co- 
n»^;er rn la» estísü cas que publica­
m os. .'¡no tam bién en las senten­
cias condenatorias, las que, dictada;'- 
i-on arreglo u norm as de  
lación v ísen te , refrendadas por la 
Constitución del Estado español, sor. 
adem ás, exponente jndubitab le del 
estim ulo generoso con que procede 
:a ju s tc ia  en e l territorio lea!.

Como m uestra, reproducim os a 
, • .ntimiüción un^ de las sentencias 
. t.ndenatorias. cuyo espíritu  de aus­
teridad se  desprende de su  sola lee- 
turd-
Tribunal E special P opu lar núm ero  

t .  A udicr^ ia P rovincia i de Va- 
CauSa ecmtro e l sacerdote  

Jr • M artínez M áñez.
!.■ RESULTANDO, que el Jura­

do ha em it do el s'guiente vere­
d icto: * .

Pregunta prim era; El día 17 ile 
ju lio  d e  1936, ¿se produju un m ovi­
m iento m ilitar en  Marruecos, que 
irradió m ás tarde a la  P eninsu .a  
(..rPófícila, en  e l que de acuerdo con 
el alto clero y la s organízac’or.es 
políticas de derecha, llevaron- a ca­
bo un m olim ien to  de fuerza contra 

Estado legit mo, siendo sus iit.es  
derrocar e l Gobierno de la  Repúbli­
ca, e  im plantar una dictadura m ili­
tar-fascista, qu e salvaguardase y  
conservase todos los privilegios que 
venían gozando las c lases superio­
res? (El Jurado contesta que SI.)

Pregunta segunda; 0 > n  relación  
a lo  que .expresa la pregunta ante­
rior, ¿el procesado José M artínez 
Máñez, cura párroco del pueblo de 
Sinarcas, e l día 19 de ju lio  de d i­
cho año, en  las prim eras horas del 
día lanzó al vuelo  las cam panas 3e 
la  iglesia, con el-ob jeto  de notificar  
a todos los elem entos de derecha 
que se había  producido el m ovi­
m iento m ilitar rebelde, sirviendo  
dicho toque de señal prevista ^n- 
ter'orm ente y  con el fin de qué se  
reunieran en  la  Ig lesia  y  tomaran  
aquellas m edidas que estim asen  ne­
cesarias, para lo que e l procesado 
quería realizar, instando a todos 
lo s que hubieron concurrido a la  re­
unión. a  secundar y un irse a los 
que se  habían sublevado en  Ma­
rruecos? (El Jurado contesta que 
SI.)

Pregunta tercera: Por e l contra­
rio d e  lo  qu e expresa la  pregunti 
anterior, ¿e» procesado José M arti­
n es M áñez. en  su desenvolvim iento  
com o sacerdote, e l  día 19 d e  julio  
hizo tocar la s  cam panas de la  ig le ­
sia  en  las prim eras horas de la 
m añana, p w a  que ¡os feligreses qiie 
quisieran dír m isa pudiesen  hacer­
lo. dadas la s  circunstancias de en­
contrarse en  época d e  siega  y no 
poder asistir a  l a  hora en  que or­
d inariam ente se  celebraba la  m is­
m a. y  no ha tenido participación ni 
in tervención  en  form a alguna en  ía  
preparación del m ovim iento subver­
sivo? (E l Jurado contesta que NO.)

Pregunta cuarta; En otro caso: 
¿El procesado es hom bre de ideolo­
gía derechista y  los actos que rea­
lizó en dicho pqeblo fueron de hos­
tilidad y  obstaculización al desen- 
volv. m iento del régim en republica­
no, cmcarnado por e l Oobierno legí­
timo? (El Jurado contesta q .ie NO.)

P regunta quinta; Como conse­
cuencia del m ovim iento subversivo  
qu e expresa la  prim era pregunta, 
¿ se  han causado al Estado legítim o  
español, daños m orales y  m ateriales 
de incalculable valor, que todavía

r.o han podido ser determiriados?
(E¡ Jurado coptesta que SI.) 
ts;¡o  F iscal, en  sus conclusiones de- 
fir-tivas. calificó los hechos como 
corjt:tut:vo- de un delito de EXCI­
TACION .A LA REBELION, com­
prendido en el arlivulo 240 d e . Có­
digo de JuaUcia M 1 tar, concep- 
fuai.du u jto r  al procesado: y  la  de­
fensa, por el contrario, estim ó qu e  
su patrocinado no e ia  autor de dc- 
i.lü alguno. para e l caso d e  que 
i s i  00 se  I-t'm ara. so lam ente po­
dían s :r  constitivo- los hecho? de  
d isa fección ; y  em itido veredicco, 
dicho M n sierio estim a, después -de 
la s contestaciones del Jurado, qu e  
los hechos vonstitiiian un de^l•,. ¡le 
PROPOSICION PARA COMETER  
EL LA REBELION.

Ty- RESULTANDO, qu e c-, -a  
íubstarciación  del juicio fc  han ot>- 
servado ias reglar, prevenidas e l 
D ícreto  de 25 de agosto del añc úl­
timo

1. CONSIDERANDO que de la s  
contesl''nioncs .nfirmativas, dadas 
pK.r oi J 'uado c. las preguntas pri­
mera y -'su n d a  del veredicto, se  
desprende 'r  ex  sten d a  de un deli­
to de proposicc'iii para com eter e l 
de rebelión, definido y  penad') per 
el Código d-v Justicia  M ilitar, del 
que resulta autor e l procesado J is é  
M a:;{rez Máñez. por ejecución  d i­
recta. volunta ■ a y responsab.i',

2. CONSIDER.aNDO q u e  no 
siendo de ap reciaren  cuanto a este  
procesado, la c iicu n stan cia  d e g r a -  
\ e  daño, por cuanto que al tener lu­
gar la ejecución del delito  no se 
liabía producido perjuicio al Estado  
español, y  en  uso de la? facu ltades  
conferidas al Tribunal por e l ar­
tículo 173 del Código de Justicia  
Mil tar. procede imponer la  pen-a en  
su grado mínimo.

FALLAM OS; QUE debem os con- 
.ienar y  condenam os al proelvado  
José M artínez M áñez. a  la  pena (ie 
iin año. un m as y  diez di?» de :n- 
terram iento en  r-ami» de trabajo, 
y sccesorias, « sién d 'le  d e  abcno  
para e l cum plim iento de la P«” 3- 
¡r.-ipuesta, todo e l tiem po de prisión, 
preventiva sufrido».

L a pena que al sacerdote José  
M artínez M áñez huh'era correspon­
dido con arreglo a !=s conclu siones  
de! Fiscal, em itidas an tes del v e ­
redicto. habría sido de doce añ os  
y un d ía  a vein te años de renusiór, 
m ayor, por e l  d e li 'j  d e  excitació.a  
a la  rebelión- D espues^de celeorado  
e’ ju icio  oral, sin c' m ás lev e  es­
píritu de represalia, la .sentencia, 
como se ve, ha im puesto a l proce­
sado la  pena de un cño, un m es y  
diez dias.

A sí e s .la  justicia  de la  R epública  
española.

T u r q u í a  no  l o i e r a r i  
intrusos en sus agu as  te­

rritoriales
.ANKARA. —  Según inform es d e  

la  A gencia A natolia, e l  m in istro  d e  
N egocios E xtranjeros ha entregado  
a ips representantes diplom ático* 

.una  nota  dando a  conocer que d . 
Gobierno turco procederá desde  
ahora a la  detención d e  cualquier  
subm arino extranjero qu e se en­
cuentre en e l Mar de M ármara.

Caso de que e l subm arino opusie­
ra resistencia, se  procedería por le 
fuerza y ' se  llegaría  in c lu siv e  a su  
destrucción.

E sta m edida se d ice que obedece  
a las agresiones de qu e han sido  
objeto en aguas turcas algunos bar­
cos españoles, y  ante e l  hecho d e  
haber sido v isto s  subm arinos e x ­
tranjeros sospechosos e n  aguas te­
rritoriales turcas.—^Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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B ajó  el s igno  de  la cruz gam ada

L.a a u t a r q u í a  s l u  e s c r ú p u l o s
d e l  I I I  R e i c l i

BERLIN, agosto. — P er todos los m edios do la  
es; i; ' ‘ ;ca t  de la afirm ación pura y  sim ple, la 
propaganda «nazi» presenta a  la 'n u e v a  A lem ania  
en  ' ste quinto año de la  era h itleriana com o un 
p a ís que goza de una prosperidad sin  precedentes.

Todas las publicaciones in sisten  en  las cifras  
crec ien tes de la  producción e  inm ediatam ente con­
fu n d en  producción con enriquecim iento. Sólo el 
porvenh' probará si las fabrieao.ones m ilitares y 
la s  del p lan de cuatro años h abrán  sido o  n o  pro­
ductivas.

Lo .que esta ^producción exacerbada h a  lográSo  
y a , i  meno>, es una escasez cada v ez  más sensi­
b le  de m aterias primas.

E l régim en quiere, com o se sabe, sacar-del sue­
lo  alem án, por un «plan de cuatro años», prom ul­
gado en el m es de septiem bre d el año ú ltim o, el 
m áxim o de recursos posibles, y  desde hace un año 
la  industria a lem an a ha em pezado a explotar an­
tigu as fabricaciones, la  m ayoría de. las cuales iKÍ 
habían  salido del dom itjio del laboratorio.

Las m aterias así obtenidas se  llam an «werks- 
to fft» , y  la propaganda insiste especialm ente para 
quf* no se las com pare eon  las «ersatz» (sustitutos  
de c ie ita s  m aterias) de la guerra mundial.

S e trata, en  efecto, de nuevas m aterias prim as 
sin téticas, cuyo em pleo estará defin itivam ente es­
tablecido tn  e l  país, y  no de un  sim ple esfuerzo  
provisional en espera de poder comprar m aterias 
prim as naturales extranjgras.

En <‘feeto, la producción de estos «w erkstofíe»  
— o m aterias prim as sintéticas—  absorbe m uchos 
m illon es y  esta verdadera revolución  de la econo­
m ía alem ana debe prever, si espera conservar el 
sentidcr com ún, futuras postb'lidades de am ortiza­
ción.

Es así com o e l III Im perio produce ahora un 
caucho, sintético  llam ado «buna» que procede de 
la  h u lla  y  de la cal. y  cuyo m ayor consum idor es 
el ejército  motorizado.

La prensa continúa afirmando que e l  próxim o  
año el país podrá producir, partiendo de la  hulla, 
la  m itad d el consum o de d iversos carburantes. La 
m adera de los bosques germ ánicos ya  no sirve úni­
cam ente para las ndustrias de la s  m inas, de la  
construcción, de m obiliario, de papelería, etc.

A hora se saca de e lla  seda artificial y  fibras 
tex tiles.

G racias a o íros tratam ientos quím icos, los la­
boratorios prim ero y  la s  fábricas después, extraen  
igualm ente de la fibra de m adera azúcar y  fo­
rrajes.

Con m adera de haya, A lem ania produce un algo­
dón sintético. Todos estos procedim ientos que, a 
sim p le v ista, parecen geniales, t ien en  e l inconve­
n ien te  de que no resuelven  el problem a de la s  ma­
terias primas, sino que lo  agravan.

La hulla alem ana servía  hasta ahora especial­
m ente para la calefacción. S e  tendrá que ex tfa er  
considerable cantidad de toneladas suplem enta­
rias, que se dedicarán exclusi vam en te a  la  fbbri- 
cac.ón  de «werfstoffe», de carburantes especial­
m ente.

El considerable consum o de m adera conduce a 
un  aum ento de la  tala, en las reservas germ ánicas 
d e.b osq u es. D e esta form a, en 1936 se han talado  
m á f.d e  74 m illones de estéreos d e m adera, o sea 

,  d iez  m illon es m ás sobre la s  necesidades norm ales. 
S" puede observar tam bién  de paso que estas  
nuevas fabricao'ones de «w erkstoffe» ex ig en  la  
construcción de fábricas especiales, eon lo  que se

jV iv a  la no intervención!

A l  e m a n í a  releva

P o r  C A M t L L E  L E U T R E

.M ¡r.cr.ta ¿I consum o tiv de acero y  de m ano
de obra, hasta ta l extr. mp, que la penuria d e m i­
neral d e hierro y  de m año de obra calificada se 

• ha hecho e l tem a casi d iario de la prensa «nazi».
En lo que precede, no hem os hecho alusión  a la  

cue tión financiera, pues la fab ricaoón  en gran  
es ia la  de los «w erkstoffe» tiene lugar a «prior!» 
sin  ninguna consideración sobre e l precio de coste.

El régim en «nazi» pracjica, tn  e l orden econó- 
rrico, una política «cuantitativa» que rio da a los 
p rea o s  gran  im portancia. •

La escasez de m aterias prunas ha inducido a 
los d irigentes d e l naziámcf a em prender una gran  
«cruzada contra e l despilfarro».

S e trata, por todos los m edios, de'recuperar los 
desechos, de form a que lo s  cubos de basura han  

> tom ado un  lugar de honor entre la s  posibilidades  
' de abastecim iento d el Imperio.

Los n iños de las escuelas han sido los prim eros  
m ovilizados para recoger y  llevar a centros espe­
ciales los huesos de cocina, los tubos v a d o s  de pas­
ta dentífrica. la s  cajas de conserva y  hasta los ca­
bellos cortados de las peluquerías. L os m ism os co­
legiales van  a recoger al bosque los frutos de las 
hayas, que, según parece, dan un aceite  com esti­
ble.

Todos los m unicipios de m ás de 50.000 habitan­
tes están  obligados a organizar una selección  m e­
tódica de todas la s  basuras y  m aterias de desecho  
de la localidad. V arias e u d a d e s  tienen  ya en sus 
arrabales criaderos de cerdos, en  los q u e sus habi­
tantes son alim entados eon las m ondas de patatas 
de la ciudad.

De lo s  huesos se extrae gran cantidad de sub­
productos (grasas, cola, etc .).

Con e l  pretexto  de quitar d e  los graneros los  
productos inflam ables que pudieran contribuir a 
favorecer el incendio en  e l  caso de un  bom bardeo  
aéreo, h ay  gen tes  que se, dedican  a una selección  
de lo s  productos abandonados, pero aún utiliza- 
bles. Esta recuperación o, s i  se .p refiere , esta u tili­
zación de los residuos llevada R iérgica y  m etódi­
cam ente, perm ite v o lver  a introducir en la pro­
ducción cantidades apreciadles de m aterias pri­
mas, sin  que, no obstante, puedan resolverse de 
esta form a lo s  problem as generales.

La propaganda h itler  ana y  los oradores oficia- 
- les se  rebelan enérgicam ente con tiá  la calificación  

de poltica  «autártica» dada generalm ente a su s es­
fuerzos.

H ay que dejar que descubran un térm ino nue­
vo que pueda calificar de otra form a la tendencia  
proclamada por e l  «führer y  sus paladines — en  
todos lo s  tonos de «independizar a A lem ania de 
la s  im portaciones extranjeras».

N o h ay  que dudar que es te  país llegará, a cam­
bio de inriiensos sacrifle'.os, a sacar de sus propios 
recursos (sa lvo  en  lo referentes a lo s  m etales) 
cantidades crecientes de «w erkstoffe» y  que, gra­
cia ' a esos esfuerzos siri precedente, llegará a  ha­
cerse, b ien  tota l o  b ien  parcialmente? independien­
te d el •xtranjerO.

E l III Im perio, hagám oslo notar para term inar, 
no se encontraría ante ta les  com plicaciones y  ne- 
cesidades si no' sacrificase todas su s fuerzas a  la  
creación de un ejército  que llegará a ser e l  m ás 
potente de Europa y  s i n o  som etiese deliberada­
m ente su  econom ía a la s  ex igen cias de su  vo lu n ­
tad de poder.

(«Le P etit Parisién». 21 agosto 1937.) .

Madrinas “ voluntarias 
en la España de Franc]

; Franco degenera en sablista con espada al cinto. El «g 
lisim o extiende la mano a estilo fascista ‘y  pide. P ide i 
de Dios, y  si no le atienden, promete. Lo primero p.ara 
aunque sea en  vilo , su Imperio,> es continuar la  guerra, . 
sea de limosna. Cueste lo que cueste. La mano, levantada 
aire, se curvó desde los primeros ayes del movimiento  
en gesto de rapiña sobre los bolsillos siri -fondo —o con dot 
do y  trampa adelante— de March. La misma mano se abril 
saludar a  lo s  voluntarios italianos que desembarcaron en S, 
con el pie derecho — ¡vana superstición!— sin saber dóndíl 
ba Brihuega. Pero hacían falta armas. Alemania' podía s iy  
tras los aviones, los tanques, las municioijes. El führer teñid 
bién su mano dispuesta a cerrarla sobre rispaña. El duce 
zó a cerrar uno a uno sus dedos ágiles, en ademán de rate. 
ridional, sbbre la codiciada presa española. Llegaron a la 
sula soldados moros. A  las,m ujeres del Imperio de Franco, 
aparecía por las noches el m ism ísim o demonio envuelto el 
chilaba blanca. Y a España entera pretendió llevársela en-i 
das un ejército de diablos con m il uniformes distintos.

¿Que ofrecía Franco genuinam ente español? Una sola i 
da en prueba de tanto crédito: e l tricornio de la Guardia: 
Franco en el empeño de la contienda ponía la crueldad.

S in  embargo, algo m uy importante ha fallado en el l. 
de colaboración fascista. Los soldados que ej periodista it. 
Sandro Sandri quiso ver «alegres como frailes» se encua 
en -esta  hora tristes y  compungidos, igual que m onjas en ¡ 
sura. ¿Qué les falta? Les í i l t a  la mujer. Se puede morir po 
quier disparate imperial, pare no rodeado de un coro de 
y  huérfanas El soldado que m ilita en e! campo faccioso noj 
cha a sus espaldas m ás que 'el llanto de las m ujeres espj 
cuya vida ha deshecho el fascism o invasor. Es imprescir 
por tanto, que una voz femenina conforte a los soldados a 
de desmayar. El «generalísimo» gs previsor. Los «nacionale 
rrtetidos a su mando necesitan madrinas de guerra. El proá 
se resuelve pidiéndoselas tam bién a Mussolini. «II Popolo i 
lia» publica la noticia: «Un gran núm ero de combatientes] 
ñoles, soldados, oficiales y  guardias civiles de varios fp 
anuncian su d ^ eo  de tener madrinas italianas. Pertenecen! 
siguientes unidades:

Regimiento de Infantería de Montaña de Milán númeii 
tercer batallón, Oviedo

Regim iento de Infantería de Sim ancas número 40 terceP 
tallón.

Regim iento de Aragón, segundo batallón. Quinto de 
Guardias civiles del frente de Madrid, Pinto.
Regim iento de Infantería ^Zaragoza número 30, Cabr 

Asturias.»
Las leyes internacionales, que prohíben y  consienten ell 

fico de m aterial de guerra en el Mediterráneo, no se han dej 
ner a esta comunicación espiritual entre las frívolas damis 
los ceñudos cabos y  sargentos de la  Benemérita. Con ello  F 
insaciable, ha vuelto a extender su mano pedigüeña al Ej 
jero. En España, según se advierte, en la  España católica c 
sim ula a su lado, no obtiene sino la consabida respuesta: 
D ios le ampare.»

Otro barco inglés, agred ido  en 
M editerráneo por ios  facciosos

A TEN AS, 26. —  Zl cargo «Bon- .. " ; urias 25 m illas
fort», con bandera inglesa, ha llega- I cslon.a, fué agredido por un 
do a l puerto del P ireo. procedente ' de nacionalidiBd desconocida, 
dé Barcelona. '.unzo cinco bom bas, la s cus

El capitán ha m anifestado a 'as c erón explosión  cerca del ba
autoridades del puerto que cuando llegar a tocarle.— Fabra.

las luerzas
que com bafen con Tranco

PRAGA, 26. — D e fuente absolutam ente segura se sabe que 
e l 18 de agosto e l transporte «4-31-1», de uria sección de D. C. A. 
de la Reichsívehr, ha salido de Prusia Oriental para España. Este 
transporte constituye un relevo de la sexta batería de D, C. A. del 
regim iento 23 de Wéimar, que se encuentra actualmente en  la 
Península. El nuevo transporte d e  tropas «4-31-1» ha sido reu­
nido en Rudolfstadt, en  Turingia. Los que lo integran han se­
guido, durante dos meses, cursos de español.

Se le s  ha prometido un sueldo de 400 marcos al mes, paga­
dos la  mitad en especies y  la otra mitad en bonos, que podrán 
iresentar a reembolso, cuando vuelvan a Alemania, y  -se le s  ha 
lecho saber que todo é l correo de las fam ilias y  para las fam ilias 

de los soldados alemanes que están en España delDe pasar por 
lina central de Berlín. — Aima.

¡Q u in c e  tarcos  ingleses 
agredidos en menos de  

un mes!
LONDRES. 27.— El A lm irantazgo  

ha confirm ado la^ noticia del bom­
bardeo d el.vap or británico «Afriean  
Trader», de la  altura de las cosas 
de G ijór. Ei vapor resultó con  algu­
nas averías.

Han recibido orden de salir ,-n 
.socorro de d;eho barco los destruc­
tores «Fearles» y  «Foresighe».

S e  pone 'de m anifiesto q u e en  el 
presente m es _se han realizado quin­
ce ataques contra barcps m ercantes 
británicos.— Fabra.

En  O r á n  s e  reclutaj  
hom bres para Franc],
S e  han hecho a lgunas dt^tencioni

ORAN, 21. — La policía del departamento de Orán ha  ̂
do e l guante a una organización de espionaje y  de reclutafli 
de «oldados para el ejército nacionalista español. H oy ha 
dido a la detención de Alexandre Biancardini, capitáttj 
«yacht» «Poppée», de Juan Capin y  de Ben Sadik Madani. t 

■' Biancardini había prometido a cinco musulfnanes 
mours, puertecito de la costa occidental de Argelia, llevaifl 
trabajar a Benisaf. otro puertecito a 70 kilóm etros a l este dg 
mours. Les propuso transportarlos por mar. El día convenida 

.embarcó en  el «Poppée». Cuando e l «yacht» se hubo a leja d o !  
costa, los indígenas p re^ n ta ro n  por qué seguía e l barco di­
camino del de Benisaf. Se le s  contesto:

«Los que no quieran venir, que se tiren al mar.»
Tres de’ los pasajeros, que sabian nadar, se tiraron al 

ganaron la  ̂orilla y  avisaron a  los fam iliares de los desapareé 
quienes hiqieron la  consiguiente denuncia.

El juez de instrucción del Tribunal de primera instanríi 
Tlem cen se o.cupa del asunto. •

Por otra parte, en Sidi-bel-Abbés, se sabe que ha habido 
rías salidas clandestinas de voluntarios para e l Ejército 
nalista. La vigilancia ejercida ha llevado a la policía a co 
bar la identidad y  m otivo del v iaje de los ocupantes de 
ses, eij un kilóm etro alrededor de la ciudad.

Tres personas declararon que iban al centro de recluta 
tq, domicilio de un confitero de Siddi-bel-Abbes. Uno de eilQ*’’ 
dió que había sido requerido por una personalidad que ho | 
pado importantes cargos en e l Marruecos español durante I®; 
narquía. Continúan las pesquisas.

(«Le Populaire». 22 de agosto de 1937.)
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